
La situación se va aclarando, perfilada en
su doble significado: los acontecimientos in-
teriores, protagonizados por la visita de los
miembros de la O. N. U., y los incidentes ex-
teriores, con directa repercusión en este te-
rritorio saharaui

Para llegar a una conclusión aproximada
sobre la marcha de los acontecimientos con-
tiene decir en cuanto a los mayores motivos,
por no decir los únicos, que esta agitación
se debe precisamente a hechos ocurridos al
otro lado de estas fronteras. Existe la creen-
cia generalizada entre la población saharaui
de que sus vecinos marroquíes se proponen
infiltrarse en este territorio, dentro de una
campaña de reivindicación del Sahara cada
día más acentuada ante la anunciada auto-
determinación.

De aquí la creación en el vecino país de
una guerrilla o comando, llamado Frente de
Liberación y Unidad, que quiere aparentar
ser un movimiento de auténtica raigambre
p o p u l a r nacido entre los mismos saharauis
residentes en Marruecos y Sahara español
cuando realmente se trata de una mixtifica-
ción de las propias Fuerzas Armadas marro-
quies formada por individuos procedentes de
las mismas y mandados por oficiales de Ma-
rruecos que cuentan con gran experiencia en
el combate del desierto, ya que fomaron
parte en la guerra de liberación de su pro-
pio país.

El F L U comenzó sus actividades en
el pasado mes de marzo con un manifiesto
publicado en el diario «AI-Haram» del par-
tido del Isliquial, al mismo tiempo que era
difundido por Radio Tarfaya. Pese a esto,
Marruecos no ha conseguido, dentro del Sa-
hara, ni una mínima manifestación a su fa-

vor, teniendo que conformarse con una ac-
ción al otro lado de la frontera. La misma
emisora atribuye ahora a Marruecos los aten-
tados terroristas que se han registrado. Aquí
no existe unidad de guerrillas o células de
resistencia, sino que todo obedece a consig-
nas del exterior.


